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De la Conferencia fundacional de la F.A.I. no han quedado tes¡lmonlos gréflcos. Formalmente, fue una más de las excursiones ¡iberlarlas que 
seguirían teniendo lugar hllsle la guerra. En la foto. jóvenes snorqulstss eh: .. n la bandera de la F./I.!. en una ¡ira 8 Castelldelels (1932). 
Antonio Elorza 
L
AS sesiolles el/ que l/l1a serie de delegados de grupos y federaciones QI1arquisl9s, dtlll 
vida a la Federacióll Anarquista Ibérica liel1el1lugar bajo el SigilO de la clal1destl/lIdad, 
en los días 24 y 25 de julio de 1927. Los detalles \larfclll por fa que (oca a la loca-
lización precisa de las reu Iliones ya Si/S caracteris/ieas. La imagen I1llís conocida es la 
que vincula el nacimiento de la F.AJ COI1I/I1Q (estiva paella, con'espondielldo su patemidad al 
historiador libertario José Peirats. en Los anarquistas en la crisis polí tica española . Peirats 
presenta el hecho poco /IlellOS que COIIIO algo accidental, tras evocar el ardor excLfrsiol7ista de los 
anarquistas hispaliOS: «VilO de esas giras a cielo abierto, celebrada e/I julio de 1927 el111I1Q playa 
de Vale/lcia, dio flacimielllO a la Federació/1 Al1arquista rbérica. UIl gmpo de bron.ceados b0111"stas, 
al parque retozaballya ell el oro de la playa, ya ellla espuma del mar laril1o, bajo la benevolewey 
cálida caricia del sol, hO/lIbres, Inujeres, jóvenes, viejos y ni/ios revueltos, recogidos tillOS, airas 
dad.os a diversiones y juegos. la. clásica «paella» hirviendo a borbotones, COIIIO quien dice bajo la 
ociosa vecindad del Cabaí1al, da.ba el ser ul/a de las organiz.aciones revoll/cionarias que Illl/y 
prol1to iba a hacer hablar a la cróllica de. sus sl/(nios romá IHicos, de Sil virilidad y de su he.roisl1lo: 
la F.A.I.». 
, 
~A visión lírica de Pei· 
I.!J rats parece desmentir el 
c::.p\.'ctro de esa «tenebrosa 
F.A.l.» de que hablan las cró-
nicas negras de la guerra ci vi I 
y. siguiendo sus huellas. Ri-
cardo de la Cierva. Locierto es 
que todas las evocaciones 
coinciden en reseñar el sol ra-
diante que presidió las reu-
niones rundacionales. Pero. 
como decíamos, los demás de-
talles dineren de una a otra 
versión. Hace algunos años, 
uno de los supervivientes, el 
anarcosindicalista valenciano 
Domingo Torres. que asistió 
en nombre del grupo «Paso a 
la Verdad" creía recordar que 
había sido en El Saler donde, 
a] aire libre. se celebraron las 
sesiones de forma un tanto de-
sordenada. La supuesta pae-
Jla. no existió -o al menos To-
rres no participó en ella- y si 
una visita de algunos números 
de la Guardia Civil que provo-
caron un sobresalto momen-
táneo entre los participantes 
que se dispersaron por la 
dehesa. 
No acaban aquí las variantes. 
En el diario Confederación, 
durante la guelTa. Tomás 
Cano Ruiz habló de otra pla-
ya, la de la Malvarrosa. Con 
todo, la versión más verosímil. 
siempre que atrasemos un dia 
las I"espectivas [echa~. e'i la 
que on-ece un anónimo comu-
nicante al volumen colectivo 
El movimiento libertario es-
pañol, de Ediciones Ruedo 
Ibérico (1974): «El día 25 tuvo 
lugar la primera sesión en 
casa de un compañero de las 
afueras de la ciudad (Valen-
cia). Y la del 26 tuvo lugar en 
una playa, al sur de Valencia, 
a pocos kilómetros; creo que 
se llamaba Tremolar. El pri-
mer día de la reunión, los 
compañeros de Vak"!ncia nos 
obsequjaron con una paella en 
casa de un compañero. La co-
mida tUYO lugar en un patio; 
no había arboles, quizá hu-
biera Dores, simplemente, y 
allí hicieron fuego en el centro 
con lena y una sartén que era 
tan grande que uno no la hu-
biera podido abarcar. Eramos 
una veintena o más; teníamos 
una cuchara cada uno. todos 
alrededor de la sanen (oo.). Al 
día siguiente, en la playa de 
Tremolar, rue más serio. La 
reunión se efectuó en una pi-
nada muy bonita. Por un lado 
teníamos la playa y porel otro 
las huertas. Durante la comi-
da, llegó una pareja de guar-
dias civiles a caballo. La vi-
mos llegar por la playa. Estu-
vimos buen rato sin saber que 
consecuencia tendría esto. 
Tornamos nuestras precau-
ciones por si acaso nos sor-
prendían; pero la pareja paso 
de largo sin darse cuenta de la 
reunión que allí se hacia». 
Comprobada pues, la existen-
cia de los episodios relativos a 
la paella colectiva ya la apari-
ción fugaz de la Guardia Civil, 
el resto de los datos sobre el 
contenido de la Conferencia 
son los que pueden encon-
trarse en el extracto o síntesis 
del acta que Miguel Jiménez. 
probable secretario del Co-
mité de Relaciones de la Fede-
ración Nacional de Grupos 
Anarquistas. envió al diario 
bonaerense La Protesta y que 
éste publicó el2 de noviembre 
de 1927. Es el documento que 
ha servido de base a las recien-
tes reimpresiones, promovi-
das por el autor de estas lí-
neas. en la Revista de Trabajo 
(núms. 39-40, 1972) Y en el ci-
tado volumen El movimiento 
libertario español. Pero las ac-
(as originales de la Conferen-
cia se perdieron, lo mismo que 
sucediera con otros impor-
tantes comicios del anarco-
sindicalismo español anterior 
a la guerra. La alusión más 
precisa a su conten ido la en-
contramos en una sede de ar-
tículos que el mencionado Mi-
guel Jiménez publica en 1934, 
Las persecuciones y la clandestinidad son las dos constante. del movimiento anarquista español de los anos veinte. Vemos, ,obre estas 
Unea,. una Mconducclón ordinaria .. , deporlaclón de presos a pie blljo 111 custodlll de la Guardia Civil. 
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en Cultura Proletaria, perió-
dico anarquista de lengua cs-
pañola de Nueva York. "De la 
Conferencia -relata Jimé-
nez- se eseri bió una extensa 
Memoria para ser pu blicada 
en libro, la que pasó por varias 
vicisitudes, hasta perderse la 
seguridad de su exbiencia. Es 
sensible, ya que se trata de un 
documento no lim itado a la 
reseña de delegaciones, sesio-
nes y acuerdos, sino que con-
tiene también, a más de los in-
formes que van de la concreta 
contestación a los temas, de la 
Federación zaragozana, a la 
detal lada exposición históri-
ca, económica yespiritual·de 
la región, desde Vizcaya, inte-
resantes cartas de signi ficados 
elementos, cual Antonia 
Maymón y Manuel Buenaca-
sa, apreciables respuestas de 
publicaciones, como La Re-
vista Blanca y La Protesta y 
elocuentes comunicados de 
organismos nacionales e in-
ternacionales ... )) . 
Perdidas, pues. las actas ori-
ginales de la Conferencia de 
Va lencia, la síntesis de La P ro-
testa es la única agarradera 
que nos permite reconstruir la 
secuencia de la asamblea, co-
nacer vagameme las organi-
zaciones represen tadas y to-
mar nota de los acuerdos más 
importantes. Entre los ausen-
tes, los más significados son la 
Federación Nacíonal de Gru-
pos Anarquistas de Lengua 
Española de Francia. posi-
blemente la organización li-
bertaria de mayor fuerza en el 
momento. y Manuel Buenaca-
sa, el ex-secretario del Comité 
Nacional que en los años ante-
riores ha promovido la cam-
paña de opinión contra el sin-
dicalismo y la consigna del 
«movimiento obrero anar-
quista)) de que surge la F.A.I. 
Los nombres de los asistentes 
(o mejor dicho. de las organi-
zaciones y grupos representa-
dos) no dicen demasiado. Es-
tán la Federación de Grupos 
Anarquistas de Espalla. su co-
rrelato lusitano. la Uniao 
Anarquista Portuguesa, re-
presentada creo por Francisco 
Quintal. las Federaciones re-
gionales de la C.N.T. oe Cata-
luña y Levante y diversas con-
federaciones regionales. pro-
vinciales y locales de grupos, 
amén de varios de éstos, enu""e 
los que destaca el excursio-
nista. y nalurista «Sol y Vi-
da». La presencia portuguesa 
da vida a un fact ic io iber is-
mo, con el encargo de [a rmar 
el primer Comité Penínsular 
en Lisboa. Pero pronto la re-
presión política reducirá a la 
secclon portuguesa a un 
apéndice poco significativo . 
recogido en una F.A.P.E. (Fe-
deración de anarquistas por-
tugueses exiliados) que para 
na-:la cuenta. El Comité Pen in-
sular se instala pronto. y defi-
nitivamente en España, pa-
sando de Sevilla a Barce lona 
en los t iempos de persecución 
de la Dictadu ra. 
De los acuerdos. e l más tras-
cendental resoltó. lógicamente. 
el de crear un organismo uni-
tario, la Federación Anar-
quista Ibérica, a partir de las 
tres organizaciones prev ias, la 
Federación Nacional de Gru-
pos Anarquistas española, la 
U .A. Portuguesa (nacidas a m-
bas en marzo de 1923) y la 
también citada Federación de 
anarquistas de lengua espa-
ñola residentes en Francia. 
Pero, en el orden teórico, el 
punto central era el tercero, 
donde se ponía a discusión el 
enlace a establecer entre el 
anarquismo y el movimiento 
La sublevacion del general Primo de Rivera en Sarcelona dIo paso a una persecuclon creclenle conlra la C.N.T .• determinando la situación de 
crisis permanente en que nace la F.A.I. El grabado adjunto mueltrea PrImo de Rivera rodeado por los jeles de la Guarnición de SlIrcelona. 
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obrero, esto es, los sindicatos. 
La resolución de la asamblea de 
Valencia confirmó en este 
punto las propuestas de «tra~ 
bazón» y de «movimiento 
obrero anarquista» que ve~ 
nía n presidiendo la corriente 
de reivindicación libertaria en 
que se funda la génesis de la 
F.A.I.: «Que debe volver la or~ 
mité Nacional inviten a la or-
mité de la C.N.T a la celebra~ 
tes de disolverse la Federación 
Regional Espanola y crearse 
al margen la organización 
anarquista por grupos, proce-
diendo a juntarse ambas or-
ganizaciones ( ... ). Se resuelve 
propagar esto y que los gru-
pos, sus federaciones y el Co-
mité Nacional inviten a ka or-
ganización sindical y al Co-
mité de la C.N.T. a la celabra-
ción de plenos o asambleas lo-
cales, comarcales, regionales 
y nacionales de ambas organi~ 
zaciones, proponiendo la in-
clusión de la organización de 
sindicatos en el movimiento 
anarquista y su enlace a la or-
ganización de grupos, sin con-
fundirse ni perder sus caracte~ 
rísticas, formando federacio-
nes generales que sean la ex· 
presión de este amplio movi-
miento anarquista ... ». Nues-
tros subrayados tienden a 
precisar la vinculación orgá-
nica que, desde el instante de 
su nacimiento, busca la FA.!. 
respecto a la C.N.T. Y que 
desde entonces ha sido reite-
radamente negada por los ha-
giógrafos confedera les empe~ 
nadas en negar la evidencia. 
La base doctrinal de seme-
jante orientación aparece ex-
plicitada unas líneas más 
arriba: el sindicalismo inte~ 
gradar de diversas tendencias 
en nombre de la unidad de 
clase ha fracasado; la única 
vía abierta es, por consi-
guiente, «buscar la unidad 
anarquista». 
En definitiva, la comprensión 
del acta glosada remite a una 
serie de preguntas: ¿qué era 
esa «trabazón»? ¿qué signifi-
cado tenía la expresión «mo-
vimiento obrero anarquista»? 
Y, sobre todo, ¿cuáles fueron 
las peculiares relaciones con-
flictivas entre sindicalismo y 
anarqu ismo que en España 
hicieron indispensable la apa~ 
rición de ese personaje histó-
rico su! generls, que es la 
F.A.I .. sobre el que sus propios 
protagonistas se esfuerzan 
ante todo en suscitar cortinas 
de humo? 
DOS ANTECEDENTES 
Y ALGUNAS PRECISIONES 
Una falsa vía es la que busca 
los enlaces de la F.A.1. con el 
antecedente histórico de la 
Alianza bakuniniana operando 
en el interior de la Federación 
Regional Espaliola en la pri-
mera A.I.T. NO existe la me-
nor relación genética entre 
una y otra, aunque su papel 
histórico pueda resultar com-
parable. Aun a este nivel, el 
historiador Cesar M. Lorenzo 
ha puesto en tela de juicio la 
relación entre ambas, subra-
yando las distancias: «La 
Alianza -escribe Lorenzo---
tení a por misión desencade-
nar un movimiento revolu-
cionario y libertario ::tún ine-
xistente, crear sindicatos, or-
ganizar la clase obrera y di~ 
vulgar una ideología nueva, la 
F.A.1. por el contrario arrai-
gaba entre los trabajadores ya 
conscientes,ya adoct.rinados; la 
Alianza se componía de inte-
lectuales, de personalidades 
de valor (a menudo de extrac-
ción burguesa. a menudo 
también de pertenencia ma-
sónica), era dirigida por hom-
bres de amplias ideas y sen-
tido de la organización, en 
tanto que la F.A.I. era pura-
mente popular, proletaria, no 
tenia, por lo menos en sus co-
mienzos, dirigente alguno de 
envergadura, ningún teórico 
de talla, ningún organizador 
de talento; la Alianza era una 
agrupación de cuadros a la 
busca de masas que disputaba 
el control de la Internacional a 
otros círculos (marxistas, 
proudhonianos, etc.) con in-
nuencia muy limitada, la 
F.A.l. una asociación de base 
de la C.N.T. que aspiraba a 
eliminar a los cuadros sindi-
cales actuantes; la Alianza era 
internacional y centralizada 
( ... ): la F.A.l. ibérica y acéfala. 
a pesar de su Comité peninsu-
lar; la Alianza tenía un pro-
grama (el Catecismo revolu-
cionario), esta tu tos, la F.A.l. 
ni lo uno ni lo otro». 
Las diferencias históricas que 
César M. Lorenzo establece 
entre la Alianza y la F.A.1. nos 
parecen ajustadas. Pero en 
olros puntos el contraste nos 
parece mucho menos acusado. 
Es cierto que la F.A.1. careció 
de organizadores, pero no lo 
es tanto que no tuviese un 
trasfondo ideológico: las cita-
das teorías acerca del «movi-
miento obrero anarquista» y 
e l modelo de tutela sindical 
consagrado a través de la 
(( trabazón » en la F.O.R. Ar-
gentina. Como teóricos, no 
cabe olvidar los nombres aso-
ciados al referente anterior, 
Emilio López Avango y Diego 
Abad de Santillán. El segundo 
de los cuales, ya desde Espa~ 
ña. volverá a intervenir deci-
sivamente en el curso de la 
F.A.I. a partir de 1933. Y, por 
encima de todo, hay un punto 
de confluencia esencial. De la 
misma manera que la Alianza 
surge para imponerse a mar-
xistas y proudhonianos en el 
marco de la A.I.T., la F.A.l. 
nace como resultado de una 
larga crisis del anarquismo 
confederal, no solo para eli~ 
minar a unos cuantos dirigen-
tes de la C.N.T., sino para asc~ 
gurar la hegemonía anar-
quista frente a las desviacio-
nes que la amenazan: las mi -
norías comunistas pero, sob1\: 
todo. el sindicalismo neutro o 
revolucionario que inlcnla 
poner los intereses de lucha 
unitaria del proletariado so-
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Aenaclda en 1923, ~ La Revista Blanea" es el unlco puente que, sin solución de conllnuidad, 
enlaza el pronunciamiento de septiembre y el fln de la dictadura. 
bl'C la afirmación de ortodoxia 
ideológica consag¡'ada desde 
e l Congreso de la Comedia en 
1919. En este sen Lido,el para-
lelismo entre Alianza y F.A.J. 
es evidente: se trata de rormar 
una organización de tenden-
cia ideológica destinada a tu-
telar a otra, económica o de 
clase. Otra cosa es que, lógi-
camente, entre la Alianza y la 
crisis confederal de la Dicta-
dura discurriese un largo pe-
ríodo histórico en cuyo curso 
l a~ ¡'elaciones entre anarquis-
tas y ~indicatos habían alra-
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\lesa do situaciones muy diver-
sas. 
Conviene, en fin, detenerse 
por un momento en la cues-
tión terminológica. Algunos 
vocablos centrales del léxico 
confederal de la época pueden 
aparecer en ocasiones contra-
puestos y, en otras, con ámbitos 
de significación confluyen tes. 
Lo que puede confundir al lec-
lar poco advertido y aun más 
al dispuesto a leer con antoje-
ras.Así. «anarquismo» y «si.l1-
dicalismo» se oponen con fre-
cuencia, pero tienen también 
un lugar geométrico de coin-
cidenc ia en la expresión 
«anarcosindicalismo», que 
debe aplicarse estrictamente 
a los anarquistas partidarios 
de actuarcomo tales dentro de 
los sindicatos pero dispuestos 
asímismo a respetar las reglas 
de juego de la autonomía sin-
dical. Es la posición que, con 
notable claridad, encarna a lo 
largo de los años veinte Juan 
Peiró. Sería en cambio erró-
neo calificar de «anarcosindi -
calistas» posiciones como las 
de López Arango o Abad de 
SantiJlán que hacen de los 
sindicatos un simple instlU-
mento de acción revoluciona-
ria para los libertarios. El re-
chazo abierto de toda forma 
de sindical ismo en cuanto ac-
ción autónoma de clase, per-
mite atribuirles la etiqueta de 
«anarquistas», que asimismo 
convendría a los defensores 
del individualismo anárquico 
y a los libertarios anti-
sindica listas del tipo de Ura-
les. Por supuesto que un anar-
cosindica li sta es también 
anarquista (Peiró, e incluso 
Pestaña se consideraron por 
mucho tiempo como tales), 
pero la s ubordinación estricta 
-instrumentalil.ación- o el 
rechazo de la acción sind ical 
separa claramente a los que 
solo pueden ser clasificados de 
anarqu istas, tanto del sindica-
lismo (neutro o revoluciona-
rio) como del anarcosinruca-
lismo. Este tiene asimismo un 
ámbito de coincidencia con el 
s indical ismo revolucionario , 
que convie rte a los sindicatos 
en protagonistas de la trans-
formación del régimen social, 
por encima de las ideologías 
que incorporan sus adheren-
tes. Puede así haber un sindi-
calismo revolucionario de raiz 
libertaria (como cuando Peiró 
defiende el papel de la C.N.T. 
freme de anarquistas y comunis-
tas) o de raíz comunista (Mau-
rin fundiendo la experiencia 
de la revolución rusa, Sorel y 
la línea estrictamente sindica-
lista revolucionaria de La Vie 
Ouvrlere). La misma etiqueta 
puede aplicarse a posiciones 
ideológicas dispares. Lo único 
claro es que ~sindicalismo re-
volucionario)) y «anarquis-
mo» aparecen casi siempre 
enfrentados, lo mismo que el 
segundo con el «sindicalismo 
neutro», que pone ante todo el 
acento en el carácter econó-
mico de la organización sindi-
cal y por lo tanto en el rechazo 
de la hegemonía que sobre la 
misma pueda ensayar una 
[endencia ideológica deter-
minada. Es una corriente que 
aparece claramente indivi-
dualizada, por contraposi-
ción, desde las perspectivas 
libertarias ortodoxas, que en 
cambio delimitan mucho peor 
la frontera entre anarcosindi-
calismo y el sindicalismo re-
volucionario, a los cuales, a 
efectos de crítica, funden fre-
cuentemente bajo la califica-
ción plurisémica de «sindica-
lismo». 
LA HERENCIA 
DEL TERRORISMO Y LA 
DICTADURA 
Hay que tener en cuenta que 
cuando se produce el pronun-
ciamiento militar de septiem-
bre de 1923, la C.N.T. se halla 
lejos de haber resuelto defini-
tivamente los graves proble-
mas que la afectan casi desde 
los mismos días del Congreso 
de la Comedia. Entre 1920 y 
t 922, la crisis del terrorismo, 
bajo el gobierno civil que bru-
talmente ejerce en Barcelona 
el general Martinez Anido, no 
sólo provocará la clausura de 
sindicatos y la pérdida de 
cuadros directivos como se-
cuela de la represión y del te-
rrorismo «libreño». Toda es-
peranza revolucionada se a le-
ja, mientrasel Sindicato Libre 
comienza a captar a un sector 
de los militantes y los princi-
pales e lementos de la Confe-
deración se hallan presos, de-
portados o muertos. Y no es 
solo una pérdida cuantitativa. 
Bajo la represión, el funcio-
namiento normal de los sindi-
catos cede paso a la actuación 
de mecanismos informales de 
decisión, únicos capaces de 
cubrir el vacío de la clandesti-
nidad, a través de las juntas o 
reuniones de militantes. 
Surge así, ante un eventual 
regreso a la legalidad, el es-
pectro de un doble poder en el 
que la otra cara de la acción 
sindical corresponde a la in-
nuencia creciente de los gru-
pos anarquistas. Por otra par-
te, la desviación de las accivi-
dades hacia la lucha (o la res-
puesta) terrorista da lugar a 
un amplio margen de confu-
sión donde muchas veces rc-
sulta dificil distinguir los lí-
mites cnte la agrupación li-
bertaria y el grupo de atraca-
dores o terroristas, directa o 
indirectamente vinculados a 
la organización confedera!. 
L.a consecuencIa de le persecucIón Interior es el ellHio. Lo. prolagonlstas más destecados 
del mllmo Ion 101 mlembrOI del grupo .. L.os Sollderlos~ (Asca,o, Ourrutl, Jovar), l.nlO POrlal 
campañe. de sollderld.d qua .usclten como por su apoyo 1K:0oómlco e le Prense libertarle. 
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Entre los «cuadros» de la Con-
federación. especialmente 
una vez que se ha recuperado 
la legalidad en 1923. cobra 
fuerza la idea de que la reanu-
dación de la anterior travecto-
ria ascendente de la C.N.T. re-
quiere un funcionamiento au-
tónomo de los sindicatos, li-
bres éstos tanto de la ingeren-
cia de los grupos como de la 
contaminación terrodsta. En 
el plano doctrinal . esta orien-
tación apunta implícitamente 
a la puesta en cuestión de los 
principios anarquistas de la 
C.N.T. y a su redefinición en 
sentido sindicalista revolu-
ciona¡'io o neutro. 
Por otra parte, en 1923 aun no 
se han apagado los ecos de la 
crisis que en el interior de la 
C.N.T. provoca la vinculación 
a la Tercera Internacional y la 
formación de minorías pro-
comunistas. Cierto que, en ju-
nio de ) 922. la Confel'encia de 
Zaragoza ha optado clara· 
mente por la línea anti-
soviética, pero en diciembre 
del mismo año Joaquín Mau-
rín responde con la organiza-
ción de minorías que son los 
Comités Sindicalistas Revo-
lucionarios. Para amplios sec-
tores anarquistas de la Confe-
deración. tanto este peligro 
comunista, como la nueva 
desviación que representa el 
sindicalismo(neutro o revolu-
cionario). aconsejan un refor-
zamiento de los ideales estric-
tamente anarquistas. Los de· 
bates que recoge 5011 en los 
primeros meses de la Dicta-
dura dan cuenta del cuadro de 
tensiones . Para superar las 
cuales va tomando fomla el 
proyecto de la organización de 
los anarquistas. 
La aparición de la F.A.I. no 
puede tampoco entenderse sin 
las condiciones creadas por la 
Dictadura de Primo de Rivera. 
No es que el nuevo régimen 
supusiera una prohibición to-
¡alitada de las actividades 
confedera les. Pero sí creó una 
situación excepcional en que 
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las auto¡-jdadcs pudieron 
obrar con plena discreciona-
lidad, clausurando centros. 
usando a voluntad de las de-
tenciones gubernativas pro-
longadas durante meses o de-
portando militantes. L'ls re-
g ias formales de juego no 
cambiaron demasiado: sim-
plemente se aplicó con tudo 
rigor el Decreto de 1 1 de 
mar,lO de 1923. que establcua 
un control estricto sobre el 
funcionamiento de las socie-
dades obrel-as. prohibiéndose 
además la recaudación de las 
cuotas sindicales en los cen-
tros de trabajo. La obscn'ación 
estricta de tales normas, se-
gun instrucciones del subse-
cretario de Gobernación (ge-
neral Martmcz Anido), se apli-
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caba exclusivamente a las so-
ciedadt!s «de carácter anar-
quista o comunista». Ante se-
mejante presión, los sindica-
tos confcderales optaron por 
algunos lugares (como en Bar-
celona, el 4 de octubre de 
1923) pOI' autoclausurarsc. 
pasando deliberadamente por 
algún tiempo a la clandestini-
dad. En otras provincias per-
manecieron abiertos a lo lal-go 
de lodo el pelÍodo dictatorial. 
ya que en realidad el margen 
de aplicación de las normas 
para el gobernador civil en 
zonas poco conflictivas, era 
muy amplio. Y en Olras. en fin. 
los sindicatos permanecieron 
abiertos como simple trampa 
para favorecerla actuación de 
la policía. Surgió así una si-
tuación desigual. con un ma-
ximo de represión en Barce-
lona (donde desde fi nes de 
mayo de 1924 los sindicatos 
pe r ma necen c lausurados). 
que contrasta con la relativa 
tolerancia mantenida. por 
ejemplo. en provinc ias limí-
trofes como Gerona. La "epre-
sión se extendió asimismo al 
Comité Nacional. siendo suce-
sh·amente encarcelados los de 
Se\'i ll a (diciembre de 1923) y 
Zaragoza Uunio de 1924). En 
septiembre de 1924 el Comité 
Nacional regresó a Barcelona. 
la secretaria hasta su deten-
su secretaria hasta su delen-
don en diciembre del mismo 
año. Para entonces. en su con-





dramáticos. el Comité Nacio-
nal informaba en octubre de 
1924: • Pensad cual será nues-
tra situación; al sólo enun-
presos se 
de 
ciado de que los 
cuentan por centenares; 
que los Sindicatos es tan clau-
~La Proleata_, de Buenoa AI,.a. y au hijuele _El P,odl.tC:lor ., de Bien .. y B.,celone, publice-
clone. reproduclde , en eate doble p4lglne. y que ,lalemaUten 'e cnllc:e e' alndlcallamo y 
dllunden el eaquema d,le _lrebuÓn. que Inaplr •• le FAI. 
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cotización 
ca.lados 
surados; de que la 
está prohibida y 
como alimañas los compañe-
ros que la realizan desp·re-
ciando el peligro; que la sola 
sospecha de que se actúa es 
abrir las puertas de la pri-
sión ..... Oc ahí que al soste-
nerse la p¡-esión policial se in-
tente en 1925-26 la reorgani-
zación 
Gijón. 
a partir de Santiago y 
La primera consecuencia es e l 
exi lio de un número creciente 
de militantes y la pronta for-
maClQn en tre los mismos de 
núcleos rl!\'olucionarios. ani-
mados de una impaciencia 
romántica por un regreso a 
España que habría de lograrse 
pro\·ocando un levantamiento 
general contra el Directorio. 
Tal es el ambiente que preside 
a lo largo de 1924 la actuación 
del Com ité de Relaciones 
Anarquistas que comien7.a a 
runcionar en París y de cuya 
existencia informa Solidari-
dad Obrera en febrero de di-
cho año. A tra ,·és de su corres-
pondencia, conocemos asi-
mismo las gestiones realiza-
das en Pans y Perpiñán por 
Euseb io C. Carbó en nombre 
de la Confederación, entrando 
en contacto con conspiradores 
repub licanos y catalanistas . 
A~í. mientras va cobrando 
forma , a pal'lir de una asam-
blea celebrada en L)'on, la Fe· 
deración de Grupos de Lengua 
Española residentes en Fran-
cia, crece la ansiedad revolu-
c ionaria que aboca, en no-
viembre de 1924, al lamenta-
ble inten to de invasión por 
parte de grupos anarqu istas 
armados a t¡-avés de los Piri-
neos. Es la «incursión &! Ve-
ra. cuyo balance son unos 
cuantos muertos y varias eje-
cuciones. 
La única compensac ión a las 
persecuciones y a las conspi-
raciones rTacasadas tiene lu-
gar en el ámbito de la propa-
ganda. La mayoría de los ór-
ganos de prensa confedera les 
sufre los efectos de l regimcn 
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de excepClOn: Solidaridad 
Obrera, POl- ejemplo, es su-
Pl-¡ mida en mayo de 1924 y 
pasaran mas de seis años 
hasta su reaparición. Otras 
publicaciones libertarias pe-
recen rápidamente tras el 
golpe militar de septiembre 
de 1923 . Pero algunas sobrevi-
ven, como la Revista Blanca. 
que Federico Urales impulsa 
en una segunda época desde 
unos meses antes y que, con un 
claro predominio de temas 
culturalc::s, sigue publ 'ican-
dose sin interrupción hasta 
que cae la Dictadura. En torno 
a ella, la familia Urales desa-
rrolla una intensa labor edito-
rial, cuidando de mantener 
una producción barata que sa-
tisface las exigencias senti-
mentales e ideológicas de las 
masas populares próximas al 
anal-quismo. Si de la Revista 
Blanca se tiran seis mil ejem-
plares, de cada novelita de la 
serie de «La Novela Ideal» 
comienzan lanzando quince 
mil, con la esperanza de pasar 
pronto a veinte mil. Siempre 
con el tope de precio de las dos 
pesetas, punto límite de la ca-
pacidad adquisitiva de los lec-
tores habituales de la casa. 
Otro centro ideológico se dibu-
ja en París, en torno a la Li-
brería Internacional, gracias a 
un fondoeconómicoen que las 
«expropiaciones» del grupo 
.. Los Solidarios» de Durruti 
suponen la aportación esen-
cial. En el plano cullural, el 
grupo administrado por Sé-
verien Ferandel, publica la 
Revista Internacional Anar v 
quista, trilingüe, a la que su-
cede Acción. Edita también 
novelas y algunos folletos de 
propaganda contra la Dicta-
dura. Las dificultades de Es-
paña potencian el peso rela-
tivo de la propaganda liberta-
ria exterior en lengua españo-
la, que se hace eco de comuni-
cados, organiza campaflas de 
solidaridad e interviene en las 
polemicas. El papel central 
corresponde aquí a La Pro-
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testa de Buenos Aires, bastión 
de la ortodoxia anarquista. 
pero cabría citar también a 
Cultura Proletaria, de Nueva 
York, El Libertario de Buenos 
Aires, y por supuesto al órga no 
político de los anarquistas es-
pañoles emigrados en Fran-
cia, Tiempos Nuevos, que 
llega a tirar 5.000 ejemplares, 
de los que menos de trescien-
lOS consiguen clUzar la fronte-
ra. 
De ahí lambien la importan-
cia de los semanarios que, a 
duras penas, logran mante-
nerse en el interior. Desapare-
cido en mayo de 1924 el diario 
Solidaridad Obrera, su puesto 
se cubrirá en octubre eel 
mismo año con Solidaridad 
Proletaria, en cuyas paginas 
cobra fanna la corriente sin-
dicalista acaudillada por An-
gel Pestaña. Luego vendrá, en-
U'e otros, en el invierno de 
1925-26, El Productor (anar-
quista) y Vida Sindical (sindi-
calista), ambos en Barcelona. 
Con una laguna en 27-28, logra 
cruzar roda el período Acción 
Social Obrera de San Feliu de 
Guixols, y en el mismo año 
1928 nace ¡Despertadl de Vi-
go, de inspiración anarcosin-
dicalista, pero abierto a otras 
tendencias. Gracias a estos 
semanarios la ausencia de 
práctica sindical se ve, en 
cierto modo, compensada por 
un debate constante, iniciado 
con el dilema de la legal idad o 
clandestjnidad volumaria de 
los sindicatos, que ya decanta 
posiciones anarquistas, de un 
lado, y del anarcosindicalismo 
a las minorías comunistas. de 
otro. Para seguir con el pro-
blema de la redefinición del 
sindicalismo con federal en 
sentido autónomo frente a la 
pretenslOn de los grupos 
anarquistas de mantener la 
Fidelidad a los principios li-
bertarios, acordados en di-
c iembre de 1919 en el Con-
greso de la Comedia y confir-
mados por lo que respecta a 
Cataluña en la Asamblea de 
Granollers, el 30 de diciembre 
de 1923. Ya con ocasión de la 
pri mera polémica sobre la le-
galidad, puede obselvarse en-
tre los anarquistas confede-
rales una orientación defensi-
va, ante el peligro de que el 
regreso a la legalidad (apun~ 
tado por la línea dominante en 
las publicaciones) supusiera 
una transformación de la 
C.N.T. en un organismo si.ndj-
cajista revolucionario o de 
simple reivindicación econó-
mica como medio de alcanzar 
la supervivencia dentro de la 
ley. Desde el Congreso de Ma-
drid, de marzo de 1923, existía 
sobre el papel una Federación 
Nacional de GruposAnarquis-
tas, pero escasamente efecti-
va. En la crisis de la Dictadu-
ra, fue así afirmandose la 
idea de que el mantenimiento 
del status quo ideológico iba 
unido a una organización más 
eficaz de los anarquistas para 
su intervención en las decisio-
nes sindicales. Apunta el pro-
yecto de la F.A.I. 
EL ANARQUISMO 
ARGENTINO: 
LA F.O.R.A. y LA 
TRABAZON 
La afirmación de que la F.A.l. 
responde al influjo de la teoría 
y la práctica de los anarquis-
tas argentinos sobre los me-
dios libertarios españoles 
puede parecer ofensiva a 
quienes ven en eJ anarquismo 
un componente esencial del 
movi mientoobreroen nuestro 
país. Desde cualquier otra 
perspectiva el hecho es ple-
namente explicable, más aún 
si tomamos en consideración 
la crisis ideológica yorganiza-
tiva en que se encuentra la 
C.N.T. bajo la Dictadura y tras 
la depresión del telTorismo. 
Lo cierto, en todo caso, es 
que el anarquismo argentino 
podía en tales circunstancias 
asumir un valor ejemplar al 
habc¡' resuelto, a lo largo de 
, 
una serie de momentos críti~ 
cos que se extienden entre 
1915 y 1923, los problemas 
que en los años veintese abren 
ante el anarquismo confede~ 
ral. Y los ha resuelto en el sen~ 
lido de una clara afirmación 
del predominio anarquista, 
liberándose de loda desvia~ 
ción sindicalista o comunista. 
En el tiempo, la Federación 
Obrera Regional Argentina 
(F.O.R.A.) va siempre por de~ 
lante de la Confederación. Así, 
la definición comunista anár~ 
quica de la F.O.R.A., compa~ 
rabie a la profesión de fe liber-
taria del Congreso de la Co~ 
media, tiene lugar en su V 
Congreso, reunido en 1905. A 
su vez, los enfrentamientos 
con el sindicalismo _neutro» 
habían abocado en 1915 al na~ 
cimiento de la F.O.R.A. sindi-
calista (también llamada 
F.O.R.A. del IX Congreso o 
F.O.R.A. novenaria), de cuya 
asamblea de formación se ha-
bía retirado la minoría anar-
quista que mantendrá en lo 
sucesivo la F.O.R.A. del V 
Congreso. En la crisis de la 
posguerra. esta F.O.R.A. 
anarquista llegará a ser ma~ 
yoritaria, forzando tras las 
reuniones de 1920-21 el re-
pliegue de los sindicalistas, 
que acaban buscando refugio 
bajo las siglas de la Unión 
Sindicalista Argentina, en 
tanto que los comunistas bol-
cheviques son expulsados. El 
proceso se cierra en marzo de 
1923, en el IX Congreso de la 
F.O.R.A., en el quese reafirma 
la profesión de fe en el comu-
nismo anárquico, se rechaza 
la organización mediante fe-
deraciones de industria, así 
como la pertenencia a la cen~ 
tral de lodo .elemento políti~ 
co» y, por fin, es confirmada la 
«trabazón» con el anarquis~ 
mo, al determinar que «los 
compañeros anarquistas que 
se encuentran al margen de la 
F.O.R.A. tengan derecho a in-
tegrar los cuerpos de respon~ 
sabilidad de la misma». 
Pero no se trata solo de un 
ejemplo o de un modelo de or-
ganización dirigido a consoli~ 
dar el carácter anarquista de 
los sindicatos. La polémica en~ 
tre anarquismo y sindica-
lismo había traspasado el 
océano y desde 1922, especial~ 
mente a partir de la Conferen~ 
cia de Zaragoza, La Protesta, 
diario portavoz de la F.O.R.A., 
venía desarrollando una in-
tensa campaña contra las des-
viaciones política y sindica-
lista en el interior de la C.N.T. 
Cuando en Barcelona la de-
fensa de la autonomía de los 
sindicatos se concrete en las 
páginas del semanario Sol1~ 
daridad Proletaria, las criti-
cas se personalizarán en el 
«camaleonismo» de Angel 
Pestaña, quien por su parte ha· 
bia atizado el fuego ya con an-
terioridad exponiendo desde 
SoH las tensiones internas del 
anarcosindicalismo argentino 
en un sentido poco favorable a 
la F.O.R.A. A partir de este 
momento, La Protesta, algu-
nos de cuyos ejemplares lle-
gaban a distribuirse en Barce-
lona, proporcionó por una 
parte el arsenal de argumen-
tos críticos de que carecían los 
anarquistas catalanes, mien-
tras por otra parte abría sus 
páginas a las manifestaciones 
de disconformidad proceden-
tes de medios libertarios es~ 
pañoles. 
Para los guias ideológicos de 
La Protesta, Emilio López 
Arango y Diego Abad de San ti-
lIán (ambos españoles emi-
grados), la causa fundamental 
del desviacionismo sindica· 
lista era la burocratización 
progresiva de los dirigentes 
confedera les: «En las filas de 
la Confederación se ha for~ 
mado un especie de casta de 
dirigentes; los puestos de los 
sindicatos y de los comités 
constituyen un motivo de am-
biciones desmesuradas; para 
muchos es cien veces preferi-
ble un puesto rentado en la or~ 
ganización que el trabajo en 
la fábrica. En fin, que las coli~ 
zaciones atraen a ciertos indi-
viduos como la miel a las mos-
cas. El vicio del funciona~ 
rismo nos hace prever una 
enorme serie de desviaciones 
y por eso lo combatimos; y 
como vemos que la voz de la 
crítica no es admitida en los 
órganos de la Confederación, 
esjusto que se de hospitalidad 
en La Protesta a los sanos pen~ 
samientos que se quiere soro~ 
caren España». De ahí que en 
La Protesta se publicase, en 
marzo de 1925, la _carta 
abierta a los anarquistas », 
firmada a título individual 
por buen numero de militan-
tes, que a duras penas admitió 
SoUdarldad Proletaria, y 
donde por vez primera se ha-
blaba de dar forma a una Fe-
deración Anarquista desti-
nada a «combatir resuelta-
mente en el seno de las organi-
zaciones obreras toda i n(luen-
cia neutralista, dualista y re-
formista estatal» .• Estamos 
dispuestos --concluía la car~ 
ta- a continuar y difundir la 
idealidad anarquista en el 
movimiento sindical, con 
vista a que su contenido se lo 
asimilen las masas obreras 
que en sus Sindicatos de resis-
tenciay acción directa buscan 
su emancipación". 
Los hombres de La Protesta 
hallaban respaldo a su activi-
dad crítica en una labor doc~ 
trinal, efectuada a través de 
las páginas de su «suplemento 
semana),., en defensa de unos 
sindicatos de definición ideo-
lógica estricta"mente liberta~ 
ria y de un rechazo de toda 
inOuencia marxista o , sim-
plemente, materialista. La po-
lémica de Abad de Santillán 
con las concepciones de Mala-
testa y Fabbri, expuestas por 
éstos en Penslero e Volontá y 
el libro conjunto con López 
Arango, El anarquJsmo en el 
movimiento obrero (Barcelo-
na, 1925) son los hitos más re-
levantes de este trabajo ideo-
lógico. 
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El punto central de su cons· 
trucción teórica es la crítica 
del anarcosindicalismo, por lo 
que tiene de subordinación al 
marxismo. La revolución so-
cial no debe encasillarse en es-
tructura organizativa alguna 
que intente frenar «la acción 
espontánea de las masas». Por 
añadidura, el sindicalismo in-
tegra en sus planteamientos la 
noción de clase social-«para 
el anarquismo una fuente de 
continuas desviaciones e inse-
guridades»-, que margina 
las bases morales e idealistas 
de la acción emancipadora. El 
anarquista no lucha en nom-
bre de intereses de clase, sino 
de intereses humanos. Lo 
esencial es, pues, que el anar-
quismo rechace en todo mo-
mento el principio de autori-
dad, inspirador de la injusti-
cia y de las instituciones opre-
soras, del Capital como Esta-
do, incluso cuando las mismas 
se presentan en calidad de ins-
trumentos de emancipación 
de la clase oprimida (caso de 
la dictadura del proletariado). 
Por último, tampoco cabe re-
ducir este anarquismo a una es-
fera puramente filosófica. El 
anarquismo tiene que buscar 
la vinculación del movi-
miento obrero, porque sola-
mente a través de éste su ac-
ción puede ser efectiva. «La 
acción de propaganda no debe 
partir de afuera, de grupos o 
de capillitas diversas, sino del 
seno mismo de las masas». 
La solución reside en el «mo-
vimiento obrero anarquista» 
centrado en el sindicato defi-
nido y tutelado por el anar-
quismo mediante el enlace or-
gén jco de la «trabazón». Insis-
timos en que, para Abad de 
Santillán y López Arango, el 
papel de sindicato es pura-
mente instrumental y que por 
si mismo carece de toda auto-
nomía revolucionaria. Por su-
puesto. los anarquistas deben 
l1.'chazal" la coexistencia de co-
ITientes reformistas, autorita-
rja~ o 3indicalisLas. De cara al 
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caso español, tal postura teó-
rica sancionaba la recupera-
ción por los anarquistas del 
papel hegemónico dentro de 
la C.N.T. que definiera el Con-
greso de la Comedia y que, a la 
sazón, ponían en peligro los 
proyectos de autonomía sin-
dical respecto a los grupos 
sustentados principalmente 
por Pestaña y Peiró. Recor-
demos que la propuesta prin-
cipal de Peiró en su folleto 
Trayectoria de la Confedera-
ción Nacional del Trabajo, 
publicado a fines de 1925, no 
es otra que la definición de la 
C.N.T. como «organismo eco-
nómico de clase», capaz de in-
tegrar tendencias diversas, 
siempre que las mismas fue· 
ran compatibles con el sindi-
calismo revolucionario. «Tal 
vez pretendiendo gestar el fu· 
turo --observa Peiró-, se ha 
asegurado que la C.N.T. es un 
organismo netamente anar-
qu ista, sin observar que esta 
afirmación implica fatal· 
mente ir contra ese futuro, 
despues de ser un atentado a la 
existencia misma de la 
C.N.T.». Peiró no defiende, 
como Pestaña, una separación 
tajante de grupos anarquistas 
y sindica lOS, ni un «sindica-
lismoque se baste a si mismo», 
pero la actividad de los anar-
quistas en los sindicatos ha de 
limitarse a su juicio a consti· 
tuir una minoría capaz de in-
nuirles a través de su capaci-
dad moral, respetuosa de las 
demás tendencias y sin inter-
ferir en la autonomía de los 
mecanismos de decisión sin-
dicales. 
En la segunda mitad de 1925 
el conflicto quedaba definido. 
Todo intento de legalización 
sindicalista supondría una re· 
visión implícita del carácter 
anarquista de la C.N.T., tanto 
de cara a su propio funciona-
miento como ante el poder. 
Para los defensores de la línea 
argent ina se trataba, en conse· 
cuencia, de encontrar un me-
dio que asegurase la difusión 
de las ideas del «movimiento 
obrero anarquista», compen-
sando el limitadísimo al-
Diego Ablld de SII'1I1· 
IIl1n ijunlo a estas U-
neas) y Manuel Bue· 
naea •• (derecha). 
gui .. ¡rate.eetuale. 
de . la Prolella .. y 
~EI Productoh. ras-
pecllvamerate. 
cance que por si misma podía 
lograr La Protesta. Surge en-
tonces, la iniciativa de Manuel 
Buenacasa, quien ya en mayo 
había dado cuenta a Santi Ilán 
de los buenos r~su Itados que 
se iban alcanzando: «Gracias 
a nuestra labor crítica -cs-
cribe en carta conservada en 
el Instituto de Historia Social 
de Amsterdam- en España 
comienza a agitarse el avispe-
ro. Si se logl'ara hacer apear 
de la burra a los compañeros 
que defienden la organización 
política del anarquismo, sería 
fácil dar por tierra con la cua-
drilla de Pestaña. Pero si los 
compañeros no cambian de 
dirección, mucho me temo 
que se vayan en palabras v no 
hagan nada pn'lctico en el mo-
vimiento obrero. ¿Has leido 
las aclaraciones y rectifica-
ciones de Solidaridad Prole-
taria a la Carta abierta a los 
anarquistas? Más que a esa 
carta, querían responder a la 
creciente innuencia de La 
Protesta entre los anarquistas 
de Barcelona. Será preciso , 
pues, continuar hasta hacerles 
perder los estribos». 
El instrumento para e llo sería 
un semanario dirigido a di-
fundir entre quienes fueran 
militantes de la C.N.T. que 
«este organismo sindical e,'a 
hijo de los libertarios y espiri-
tualmente anarquista •. E1 tí-
tulo inicialmente previsto era 
El Libertario, pero por impo-
sición de las autoridades hubo 
de sa lir con el de El Productor. 
Nació gracias a un fondo de 
mil pesetas reunidas entre 
dieciseis trabajadores de Bla-
nes. localidad costera donde 
sobrevivia un pequeño sindi-
cato con cincuenta cotizan tes. 
La vida del nuevo periódico 
se extiende entre noviembre 
de 1925 y abril de 1926, pa-
sando su administración de 
Blanes a Barcelona y asu-
miendo desde el pri mer mo-
mento la intención de divul-
gar las ideas del «movimiento 
obrero anarquista ,. . En defini-
tiva,los editores de El Produc-
tor se veían a si mismos como 
discípulos de La Protesta «por 
considerar en aquel cotidiano 
una reciedumbre intelectual y 
de perspectiva moral que no-
sotros no tenemos •. 
Las cartas de Buenacasa y de 
Ramón Suñé a Santillán nos 
infol'man acerca de su cre-
ciente difusión: de los 3.600 
ejemplares del quinto número 
se pasó a los cinco mil en vís-
peras de su supresión. Todo 
ello debió alarmar a los secto-
res sindicalistas, más aún 
cuando El Productor procla-
maba sin rodeos su no recono-
cimiento del Comité Nacional 
de la C.N.T .. por aquellos días 
afincado en Gijón. El con-
traaataque consistió en la edi-
ción de un semanario, Vida 
SindicaI,queapal'til'deIISdc 
enero de 1926 trató de coho-
nestar la defensa exterior de 
los principios ideológicos de-
clarados en la Comedia, con la 
definición de los SindicalOs 
como «entidades económicas, 
inalterables en su caracterís-
tica de neutralidad . v con la 
pl'OpueSla de reapcnura de los 
centros cbusurados Entn..' 
ambos semanarios surgió. de 
hecho, un clima de c~clsión. 
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Para atizar el fuego, intervino 
desde Gijón el má~espetado 
de los anarcosindicalistas as-
turianos, Eleuterio Quintani-
lIa, proponiendo también la 
vuelta a la legalidad, la orga-
nización a través de federa-
ciones de industria y una ac-
ción política, si bien no par-
lamentaria. Por su parte, El 
Productor abría una encuesta 
sobre el movimiento obrero 
anarquista. Cuando la autori-
dad suspendió, en abril, uno y 
otro semanario, estaba pen-
diente un desafío teórico de 
Santillán a Pestaña y Quinta-
nilla, así como la aplicación 
de los acuerdos de un pleno 
confederal-rechazado por El 
Productor-, donde se propo-
nía que tanto éste como Vida 
SlndJcal desaparecieran <1 fin 
de no alimentar una ruptura 
irreparable entre los militan-
tes. 
Y, por si todo lo anterior no 
bastase para evidenciar la cri-
sis del anarcosindicalismo es-
paño, en Sevilla se anunciaba 
a comienzos de 1926 la funda-
clan de un Partido Sindica-
lista que había de fortalecer 
aún más la re ivindicación 
anarquista de conseguir el re-
greso a la ortodoxia. 
CONGRESOS BAJO EL 
SIGNO DE LA REPRESION 
Si el desenlace de la crisis re-
señada no es más rápido, la 
responsabilidad ha de car-
garse sobre la intensificación 
de la presión gubernativa que 
diezma prácticamente las mal-
trechas filas confedera les en 
1926 y 1927. Y que incluso 
llega a poner en peligro la per-
sis tencia residual de su pl'en-
sa, con el apoyo exterior de la 
policía francesa, que acabará 
dejando sin órganos de expre-
sión a los libertarios exi liados. 
Una vez truncada la existen-
cia de Vida Sindical y de El 
Productor, y la del fugaz Pro-
meteo madrileño, le llegó el 
turno, en agosto del mismo 
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año 26 a Solidaridad Obrera 
de Gijón «como medida previ-
sora de posibles males mayo-
res ». Las polémicas se apaga-
ban, pero también la posibili-
dad de mantener viva una 
cierta llama ideológica. Suce-
sivamente fueron cayendo El 
Sembrador, de Igualada, El 
Despertar Maritlmo de Vigo 
(tras una breve singladura que 
corta personalmente Martí-
nezAnidoenjuliodel27), para 
cerrar la cuenta en octubre el 
único periódico que parecía 
destinado a superar todas las 
tormentas, Acción Social 
Obrera, de San Feliu de Cui-
xols, «por el espíritu revolu-
cionario y de rebeldía que ins-
pira alguno de los <1rtículos úl-
tiJ11dmente publicados ». La 
intervención libertaria en las 
conspiraciones sucesiva-
mente fracasadas (la Sanjua-
nada. el supuesto «complot de 
Vallecas ») más el ensayo cata-
lanista de Prats de Malló. ha-
bian recordado al régimen 
pri morri vcrista que la ame-
naza confederal persistía. Las 
fuerzas de policla insistieron, 
en consecuencia, en una de-
sarticulación que culmina, en 
la segunda mitad del26,con la 
extinción del núcleo de mili-
tantes gijoneses que había de 
consistir en principio la plata-
forma de reorganización. En 
el orden institucional, la 
C.N.T. había dejado de existir 
en 1927 . 
Además, los nuevos dcrroteros 
en la legislación laboral supo-
nían una barrera infranquea-
ble de cara a un eventual re-
greso a la normalidad. El 
decreto-ley de 26 de noviem-
bre de 1926, había institucio-
nalizado la mediación estatal 
en las relaciones de trabajo, a 
través del sistcma de comités 
paritarios. De ahora en ade-
lante, el funcionamiento de un 
sindicato de la C.N.T. dentro 
de la ley suponía, o bien la re-
nuncia a plantear lodo con-
flicto. o bien volver la espa lda 
a los principios tácticos de la 
«acción directa » que hasta en-
tonces constituyeran la regla 
de oro de la conducta confede-
ral. A partir de ese momento 
no se tratará sólo de aceptar o 
no la legalidad, sino de man-
tener o renunciar a los princi-
pios. Tal será el dilema que 
oponga los defensores de la or-
todoxia (Peiró) y los partida-
dos de formar a toda costa 
ó'nos sindicatos profesionales 
que, siquiera lejanamente, 
agruparan a los antiguos mili-
tantes de la Confederación 
(Pestaña). Pero este es un tema 
por otra parle de sobra cono-
cido, y que rebasa los límites 
de nuestro es tudio. El hechoes 
que para el período Rue nos 
ocupa el nacimiento 'del cor-
porativismoparece mostrar la 
definitiva incompatibilidad 
entre el regimen de Primo de 
Rivera y la supervivencia de la 
C.N.T. 
Oe ahí que la política a adop-
tar para llegar al derrumba-
miento de la Dictadura sea un 
punto central en las asam-
bleas anarquistas que se suce-
den ep'r¡'la intentona de Vera 
de Bidasoa (noviembre de 
1924) y la constitución de la 
F.A.I., en julio de 1927. El 
tema se mezcla en las discu-
siones con el de la organiza-
ción de los anarquistas diri-
gida a lograr una acción eficaz 
en los si ndicatos confedera les. 
Esta serie de asambleas clan-
destinas se inaugura, en abril 
de 1925, con el Congreso Na-
cional de los anarquistas es-
pañoles reunidos en Barcelo-
na. La policía francesa, que es 
la que recogió las únicas actas 
que conocemos, puso en duda 
su existencia. Pero los aCuer-
dos parecen congruentes. La 
influencia de la F.O.R.A. no se 
aprecia aún y la organización 
anarquista propuesta es a 
base de grupos, proponiendo, 
eso sí, «que el sindicalismo 
acentue progresivamente su 
fondo anarquista». Pero sin 
precisar un enlace orgánico. 
En otro orden de cosas, y a la 
vista del fracaso de Vera, se 
acordaba concertar alianzas 
«con cuantas fuerzas tiendan 
a la destrucción del régimen 
actual por medios violentos». 
Angel Pellaña p.,. a lo largo da la dlcladura de ler el portavol de la ortodo.la 
anarquista en la C.N.T .• a delenllOr dal Ilndlcalllmo '1 oponente principal de la F.A.1. En 
l. 1010. con el Conde de Romanonel durante el año 1922. 
En fin, por lo que toca a la 
génesis de la F.A.l., el dele-
gado de la U.A.P. (Uniao 
Anarquista Portuguesa) pro-
puso la formación de la Unión 
Anarquista lbérica, lo que fue 
aprobado, designándose una 
comisión de estudio com-
puesta por dicho delegado y 
porel de la Regional Catalana. 
Por acuc¡-do del Congreso de 
Barcelona, el eje de la organi-
zación libertaria, el Comité de 
Relaciones, se trasladó a 
Francia. Como consecuencia 
la siguiente asamblea tiene 
lugar en Lyon, los días 14)' 15 
de junio de 1925, con asisten-
cia de 38 delegados. Los pun-
tos claves del confuso orden 
del día eran de nuevo la pre-
paración de la revolución en 
España y el modo de organi-
zación ácrata. La posición 
aliancista con otras fuerzas an· 
tidictatoriales triunfó a dw-as 
penas, POI- 110 votos contra 80 
y las sesiones fueron muy bo· 
rrascosas. Como órgano revo-
luciona¡-io, se creaba un Co· 
mlte anarquista-revolucio-
nario, con ¡-esidencia en París. 
en Pal"Ís. 
Un año más tarde, un nuevo 
Congreso anarquista reunido 
en Marsella representaba un 
giro de ciento ochenta grados 
respecto a las decisiones ante-
riores. Los defensores de la 
Alianza Revolucionaria que· 
da ron en minoría y abandona-
ron las sesiones. Pero, sobre 
lodo, en la línea de las propa-
gandas aún recientes de El 
Productor, pasó de nuevo a 
primer plano la necesidad de 
«organizarse anárquicamen-
te» de cara a reanima¡- «el es-
pírí tu adormecido de la 
C.N.T_». Un camino conver-
gente era recorrido entre 
tanto pOI-los anarquistas portu-
gueses. La oposición creciente 
al sindicalismo dominante en 
la e.G.T. y la evolución autori-
taria iniciada con el golpe del 
general Da Costa en mayo de 
1926 favorecieron la intensifi-
cación del iberismo. Entre los 
temas del primer Congreso de 
la U.A.P., convocado para el I 
de julio de 1926 se incluía, en 
cuarto lugar, la posible crea-
ción de una Federación Anar-
quista lbérica. Los eslabones 
siguientes, sobre los que care-
cemos de datos concretos, fue-
ron una reunión de militantes 
en Alenquer y un Congreso en 
Lisboa, verosimilmente en 
1927, del que surgiría la parti-
cipación de la U.A.P. en la 
Conferencia de Valencia. Para 
entonces, el precitado Con-
greso de Marsella, de los 
anarquistas españoles exilia-
dos en Francia, había acor-
dado que al constituirse la 
F.A.l. sU Comité de relaciones, 
dada la situación anormal de 
España, residina en la capital 
portuguesa. 
El último antecedente de 
nuestro proceso 10 constituye 
el Pleno Regional de la Fede-
ración de Grupos Anarquistas 
de Cataluña, reunido en Bar-
celona, el20 de marzo de 1927. 
En el mismo se aprobó la for-
mación de una Federación 
Ibérica de Grupos Anarquis-
tas, en la que se integrarían la 
federación pol'tuguesa, la es-
pañola y la de grupos de len-
gua española en Francia. Y, 
por iniciativa del Grupo «El 
Productor», se discutió el 
tema de la trabazón. oc Después 
de largo debate --consigna la 
reseña pública de) congreso-
se acuerda que el Comité Re-
gional invite y trabaje con 
respecto del Comité de la C.R. 
del T. de Cataluña, a fin que se 
celebre un pleno de ambas or-
ganizaciones en donde se dis-
cuta y se decida la proposición 
presen tada por el Grupo oc El 
Productor», consistente en 
que las dos organizaciones 
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complementarias, sindical y 
de afines, se junten, pem fede-
rativa y autónoma mente, 
formando un organismo de 
enlace, este es, federaciones 
genera les, !oca les, regionales, 
etc., integl'adas por elementos 
representativos de los grupos 
y las federaciones de éstos y de 
los sindicatos y sus fedel'acio-
neSlJ, 
Con la idea de la organización 
anarquista, progresaba la del 
enlace orgánico que le asegu-
raba su hegemonía en el inte-
rior del movimjento sj¡lClical 
encamado por la C.N.T. Es lo 
que expresa Miguel Jiménez 
al comentar los resultados dI.:! 
la Conferencia de Valencia en 
un artículo publicado en la re~ 
vista Prismas, de Béziers, a los 
trece meses de celebrada 
aquella: «Con loquese mostró 
inexorable fue con el sindica-
lismo ... Se le combatió cuando 
neutral dice bastarse a sí 
mismo y cuando revoluciona-
rio dice ser independiente o 
estar al margen dc toda es-
cuela política y filosófica ... La 
organización específica reco-
noció que los sindicatos, me-
jor que los grupos afines, por 
su profesional estructura, 
pueden desarrollar la acción 
anticapitalista y que el anar-
quismo tiene para el pro-
blema económico soluciones 
propias, que precisan ser Ile~ 
va das a la acción, Y por todo 
el lo, entendió el comicio, que 
para la ampJilud del movi" 
miento anarquista y su eficaz 
intervención en todos los pro" 
blemas, había de comenzal' ya 
por tener la organización de 
los grupos a la de los sindica-
lOS los fraternos lazos de I'ela" 
ción autónoma y federativa 
trabazón», 
DE LA CONFERENCIA 
DE VALENCIA A LA 
SEGUNDA REPUBLICA 
Constituye un tópico gene" 
ralmcnte admitido afirmar 
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que, en sus primeros tiempos 
y hasta el fin de la Dictadura, 
la F.A.J. apenas realizó activi" 
dad alguna. Lo que equivale a 
considl.:!rar la etapa [927~ [930 
como imdevante para las rc" 
laciones entre la F.A,L y la 
CNT, En realidad, lo primero 
es cieno, pero lo segundo, no, 
Tanto en España y Portugal 
como en Francia, la eficacia 
creciente de la represión se 
tradujo en un desccnso verti" 
cal de las actividades anal'-
quistas. En Portugal, apenas 
cabe registrar en 1929-30, una 
rugaz pl'i mavera teórica, con 
la publicación de I'cvistas 
como Aurora, de Opono, 
donde justamente Francisco 
Ouintal mal'caba el rechazo 
por parte del anarquismo por-
tugués, tanto del modelo 
utrabazonista» argentino, 
como de la annonista «sínte-
sis» propugnada porel rrancés 
Sébastien Faure. En Espal'ia, 
la situación no era mejo!'. Los 
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anarquistas carecieron hasta 
1930 de publicaciones que si-
guieran la estela de El Produc-
tor y, aun caida la Dictadura, 
la primera salida de su porta-
voz Tierra y Libertad será 
efímera; apenas esporádica-
mente dieron cuenta de sus 
comunicados y posiciones los 
dos semanarios que, de 1928 a 
1930, mantienen vivo el de-
bateconrederal: Acción Social 
Obrera, I-enacido en San Feliu 
de Guixols, y ¡Despertad!, que 
desde mal-LO de 1928 se pu-
blica en Vigo bajo la dirección 
de Jose Villave,-de_ Solo la ac-
tuadón conspiratoria prosegui-
rá, a trancas y barrancas, 
hasta el fin de la monarquía, a 
partir de un Comité de Acción 
Revolucionaria, residente en 
Badalona y con los constantes 
problemas de oplar por la 
alianza con militares o con 
políticos y de conseguir un 
cierto entendimiento con el 
Comitc Nacional.d.e la C.N.T. 
En otro orden de cosas, el cie-
n-e de publicaciones y la ex-
pulsión de militantes liberta-
rios determinan un peso cada 
vez menor de Federación de 
Grupas Anarquistas de Len-
gua Española, por lo demás 
conu-olada cada vez más de 
cerca por los conridentes al 
sel'Vicio de la policía francesa. 
En marzo de 1928 fue supri-
mido su órgano de prensa, 
Tiempos Nuevos, y si tempo-
ralmente cubrió el relevo 
Prismas, de Béziers, gracias a 
los trabajos del pequeño 
Grupo Verbo, las dificultades 
económicas o la actuación po-
licial provocaron su desapari-
ción a fines de 1928. Para en-
tonces habían cubierto otro 
esfuerzo de propaganda. al 
editar en agosto de dicho año 
como folleto la traducción es-
pañola de la Plataforma, pro-
yecto organizativo de los 
anarquistas rusos emigrados 
que había de tener escaso eco 
en España. El intento en 1929 
de publicar en Limoges otro 
periódico en español, La Voz 
Libertaria, fue inmediata-
mente truncado por la policía. 
La única compensación resi-
día en la presencia, a partir de 
1926, de una central sindical 
de inspiración libertaria, la 
Confederación General del 
Trabajo Sindicalista Revolu-
cionaria (C.GT_S_R.), en cuyo 
interior los confederales exi-
liados pudieron desenvolver 
su actuación. En junio de 1927 
runcionaba ya regularmente 
un Comité Provisional de la 
Ag,-upación de Emigrados en 
Francia de la C.N.T., rormán-
dose «cuadros sindicales» 
den lro de las organizaciones 
de la C.G.T.S.R. A pesar de la 
¡-epresión, que llegó a alcanzar 
al secretario de los «cuadros 
sindicales», Bruno CalTeras, 
los mismos llegaron a contar 
-según infOl-ma el balance de 
su autodisolución, en sep-
tiembre de 1930-- con 28 sec-
ciones en diversas localidades 
de Francia. El procedimiento 
pareció expol'lable hacia la 
península. en la mcdi.da que 
podía permitir la actuación 
sindical de los antiguos mili-
tantes, constituidos como mi-
norías dentro de los sindicatos 
que se vieran forzados a acep-
tar la legislación corporativa 
vigente con la Dictadul-a. El 
relativo auge de los «cuad,-os» 
fue la otra cara de la moneda 
del declive de la Federación de 
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anarquistas exiliados, que ce-
lebra un pleno nacional en 
Lyon, en febrero de 1928, con 
la asistencia de solo nueve de-
legados. El miedo a la repre-
sión llegó hasta el punto de 
que el delegado de los Pirineos 
Orientales pidió que no se hi-
ciesen copias del acta. El Co-
mité de Relaciones debió se-
guir residiendo en Lyon, hasta 
su autodisoJución al llegar la 
República, cuando ya la in-
mesa mayoría de los anar-
quistas emigrados había re-
gresado a la península. 
En el interior, los primeros 
pasos de la F.A.J. se vieron, en 
cambio. favorecidos por las 
campañas de «unidad moral» 
que en 1927-28 habían difun-
dido en los medios confedera-
les la exigencia de una cohe-
sión para contrarrestar la do-
ble presión policial y política 
del régimen. Bajo aquel signo 
tuvo lugar el intento de recu-
peración que marcan los ple-
nos clandestinos de Barcelona 
(diciembre de 1927) y Madrid 
(15 y 16 de enero de 1928) de 
los que surge el Comité Na-
cional de la C.N.T. presidido 
por Juan Peiró. En lo que con-
cernía a la organización con-
federal, se arrancaba de cero. 
Yen lo tocante a las relaciones 
con la recien nacida F.A.I., la 
exigencia de actuación común 
frente a la Dictadura determi-
nará un compromiso, algo 
ambiguo en los términos, pero 
de largo alcance en sus conse-
cuencias prácticas. Se 
aprueba la «trabazón .. en el 
funcionamiento del Comité de 
acción revolucionaria, con 
I"esponsabilidades compal"ti-
das para ambas organizacio-
nes, La vigencia del acuel'dosc 
prolongará más allá de la Dic-
tadura, figurando en la base 
de la formación y el funcio-
namiento de los Comités de 
ddensa confedera les que ac-
luan en la Segunda Repúbli-
ca. Por añadidura, la celebra-
ción del Pleno Nacional de 
Madrid abría la posibilidad de 
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una presencia de la F.A.I. en 
las discusiones confcderalcs. 
De nada valió que, en el plano 
formal,la autonomía sindical 
pareciese victoriosa al garan-
lÍzar -frente a la propuesta 
de la F,A.L-Ia independencia 
recíproca y el fin de todo en~ 
lace cuando se regresara a la 
normalidad. El modelo, vi-
gente en la Segunda Repúbli-
ca, de_trabazón incompleta», 
con presencia eventual de la 
F.A.1. en las reuniones confe· 
derales e intervención cons-
tante de la misma en los órga-
nos de preparación revolucio-
naria nacional y de solidari-
dad (comités de acción o de 
defensa, y comité pro-presos) 
quedaba inaugurado. De he~ 
cho. los acuerdos del citado 
Plello Nacional de Madrid se-
rán aún la base del funciona-
miento de las relaciones 
C.N.T.-F.A.I. que describe el 
delegado de la A.l.T. Schapiro 
en su informe de 1933. 
Entre 1928 y 1930 la presencia 
de la F.A.I. es básicamente 
doctrinal. Al margen de los 
conflictos entre el Comité de 
acción revolucionaria y el 
Comité Nacional de Peiró, la 
falta de vida sindical borra la 
posibilidad de enfrentamien-
tos entre anarquistas y sindi-
calistas. Registramos sola-
mente un conato de escisión 
en los medios libertarios de 
Valencia, al negarse los con fe-
derales a aceptar la presencia 
de los grupos en los comités. 
En la más pura línea del 
«M.O.A,» la pretensión faisla 
fue rectificada: se trataba de 
formar órganos de enlace 
(consejos generales) con pre-
sencia de delegados de la 
sindical y de la específica. no 
de que ambas interfirieran el 
funcionamiento recíproco. 
Pero, a lo largo de los docu-
mentos de la F.A.l. que en el 
período citado reproducen 
Acción Social Obrera y i Des-
pertad!, no siemp,'e el modelo 
formalizado del «M .O.A.» es el 
reivindicado. Lo que queda 
claro en lodo momento,es que 
'la F.A.I. surge con el objetivo 
concreto de impedir que la 
C.N.T. se desvíe un ápice de 
sus principios libertarios. Al 
parecer, una advertencia en 
dicho sentido había sido he-
cha por la delegación faísta en 
el Pleno de enero de 1928: de 
no conservar la C.N.T. su ca-
rácter libertario, no cabía otra 
salida que la escisión. Y 
cuando Angel Pestaña, a fines 
de 1928, comience a concretar 
el proyecto de una contra-
tendencia sindicalista, la re-
puesta es tajante: «Sí, puede 
haber escisión ... Consciente 
del peligro de que sólo la ten" 
dencia anarquista actuara 
orgánicamente dentro de la 
C.N.T., Pestaña había intcn-
tado dar vida a una Unión de 
Militantes. que por una parte 
prefigura la ulterior Fedc,"a-
ción Sindicalista Libertaria 
de los treintistas minoritarios, 
y por olra parte, implícita-
mente, trata de impulsar la 
sindicación profesional de los 
elementos confedera les en el 
marco de la Dictadura. La in-
lervención de Juan Peiró frus-
tra de momento el proyecto y. 
de este modo, zanja transito-
riamente la polémica, Pero la 
derivación escisionista de las 
confrontaciones entre anar-
quistas y sindicalistas en el 
mal'co de la C.N.T. resurgía 
con los mismos perfiles que en 
los días de El Productor y pre-
figuraba nítidamente el cua-
dro de tensiones que pasará a 
primer plano con la actuación 
legal de la C.N.T. tras procla-
marse la República. 
Una última mención, ha-
blando de estos primeros 
tiempos de la F.A.I., ha de ha-
cerse a la relación entre el 
anarquismo revolucionario y 
las corrientes naturistas que 
cobran una importancia CI'C-
ciente a lo largo de la década. 
El papel central corresponde 
aquí al Grupo «Sol y Vida» 
que, como se ha escl'ito recien~ 
temente, «tenía como finali-
dad el excursionismo , pero 
encubría un grupo de afini-
dad •. Entre ¡ 928 Y ¡ 930 la re-
sidencia del Comité Peninsu-
lar de la clandestina F.A.I. os-
cila entre Sevilla y Barcelona, 
sin que sea posible fijar fechas 
concretas, pero lo seguro es que 
en su etapa barcelonesa se ha-
lla ligado al citado Grupo y 
que la secretaría fue desem-
peñada por uno de sus miem-
bros, luego expulsado, José 
Elizalde. La cobertura legal 
de las actividades revolucio-
narias era el Ateneo Natu-
ralista Ecléctico y su órgano de 
expresión, la revista Ettca, a la 
que sustituye en 1929 InIcia-
les, cuya existencia ha de pro-
longarse hasta la guerra civil. 
Cabe advertir que la propa-
ganda del naturismo se ade-
cuaba perfectamente a los de-
seos de ruptura que alentaban 
los jóvenes libe¡·tarios res-
pecto a las pautas de compor-
tamiento burguesas. Como 
explica un joven obrero que 
responde a una encuesta de 
Iniciales bajo el curioso pseu-
dónimo de "Silvestre del 
Campo~: "Encuentro un gran 
placer estando desnudo en 
pleno bosque, bañado en luz y 
aire, dos elementos naturales 
e indispensables. Sólo con 
verme despojado de mi mo-
desta indumentaria de explo-
tado. paréceme que han des-
haparecido (sic) para mi todas 
las leyes fabricadas para 
amargarnos la existencia y no 
quedan 01 ras que encarna la 
naturaleza. La ropa repre-
senta la esclavitud en unos y 
tiranía en otros; solo el des-
nudo representa al hombre 
anárquico rebelde a ladas las 
normas, desligado de los pre-
juicios de atavío de la socie-
dad del dinero~. Pero no todo 
se reducía a una inocua pro-
paganda nudista y naturista. 
que enjulio de 1928 se traduce 
en la constitución de la Fede-
ración Naturista y en sep-
tiembre de 1929 en la celebra-
ción del IV Congreso Natu-
rista Español. En septiembre 
de 1928 un registro en el Ate-
neo Naturista había demos-
trado su utilización comocen-
lro de conspiración anar-
quista para derrocar violen-
tamente el ¡-égimen. 
No obstante, a medio plazo el 
naturismo se incribía dentro 
de la transformación de la 
vida cotidiana que cuadraba 
más al individualismo liberta-
rio (encarnado a la sazón por 
teóricos fTanceses como Henri 
Ner) que a los propósitos de 
gestación revolucionaria que 
animan a la F.A.I.A lo largo de 
la República, se matel-ializa, 
pues, una cierta disyunción 
entre ambas orientaciones; lo 
que no excluye que el natu· 
rismo, lo mismo que las co-
rrientes de reforma sexual, 
penetre a lo largo del período 
en los medios libertarios con 
intensidad mucho mayor que 
en otros sectores del movi-
mien lo obrero .• A. E. 
En la primara a"pa dala F.A.I .... confundan lo. praparatlvo. ravoluclonarlo .. alaxcullIlonl.mo 't la propavanda nudl,ta. Lalntagraclón da 
a.ta. co,rianta. ~rvM'¡a an 11 Rapubllcl. Sobra a"a, Una .. , praso. anarqul,ta. an'a Cerca' Modalo da UarcalonL Co .. i. ,laño da 1933. 
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